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ESTUDIOS MORALES

t> o i v o i í : 3 1 tí: i v o s

Todos cuantps tratamos á R... le reconocemos la cuali­
dad de excéntrico; pero el acto ([ue llevó á cabo á pi'inci- 
pios del invierno anterior, y  que el tiempo se ha encarga­
do de revelar á sus amigos, basta, por sí solo, á acreditar­
le de tal.

Marchaba R... por una calle excusada á las altas llo­
ras de la noche, cuando se le interpone un hombre que, 
sin otros razonamientos que mostrarle un cuchillo de tres 
palmos, lo invita á desprenderse de lo que Uece.

R... miró tranquilamente á aquel individuo, y le dijo:
—Conozco en tu fisonomía que no eres un perverso, y 

que este robo que piensas cometer es debido á una necesi­
dad que te aílije.

—Es verdad, responde el pobre diablo dejando caer 
ambos amenazadores brazos, visiblemente dominado por 
la perfecta calma de su interlocutor.

—Pues bien: no manclies tu desgracia con un feo deli­
to. Yo te salvaré de tu miseria, pero responde á mi des­
prendimiento con nobleza. Cuarenta duros llevo encima; 
toma veinte, pero á condición de que me los has de pagar 
cuando puedas.

—¡Yo se lo juro á usted! csclamó el agresor, guardando 
el dinero y  la navaja, y  marchándose apresurado, como 
para ocultar su emoción.

R... se sonrió viéndole alejarse; su objeto, que era sal­
var del trance las alhajas, la vida y lo que pudiera del di­
nero que llevaba, estaba conseguido. Por lo demás, éste 
ni ninguno de sus rasgos escéntricos, le hacian tan cándi­
do que creyera recuperar aquella suma que acababa de 
perder.

—La índole de nuestro pueblo le inclina veces á ras­
gos muy notables, so dijo; pero ni este tio tiene aspecto de 
devolver lo que se gane por cualquier medio, ni aunque lo 
intentara podría encontrarme, no conociéndome mas que 
por esta entrevista, en que ni la oscuridad ni su turbación 
le balirán permitido verme siquiera el rostro. Fln íin, en 
esta jugada, ambos hemos salido robados.

No tiene fln lo que el suceso quo queda referido se co­
mentó y celebró cuando fué dol dominio público.

Quien presentaba á R... como unCincinato; quien le 
atribuía un corazón de acero.

—Es un redentor, decian unos.
—Es templao, afiadian otros.
R... dió poca importancia á estas conversaciones, mos­

trándose indiferente á los elogios y á las sátiras, que 
tampoco faltaban.

El tiempo trascurrió, y se dió al olvido la anécdota, á 
lo quejno contribuyeron poco las originalidades posterio­
res de nuestro héroe.

Hace pocas noches nos hallábamos cuatro ó cinco 
amigos en el café de España.

R... entró como ácosa de las nueve ó nueve y media, y 
se sentó en nuestro grupo, animándolo con el relato de sus 
extravagancias y rarezas.

Así transcurrió un buen rato, hasta que ya nos encon­
trábamos casi solos, cuando un liombre jóven, con el traje 
pcculiai délos obreros modestos, se acercó rápidamente 
áR..,, el cual interrumpió su peroración, saliendo con el 
recien llegado á las primeras palabras que éste pronunció 
á su oido

El hecho, como se vé,tenia bien poco de extraordinario, 
y, sin embargo, todos cuantos nos encontrábamos allí 
reunidos, quedamos suspensos ante la idea que acudió á 
la mente de cada uno.

R... solia abandonar cualquier tertulia sin despedirse: 
pero ni esta consideración ni la de la hora avanzada, mo­
vió á ninguno de su asiento.

—A ver si vuelve, nos decíaraosá ratos.
Nuestra impaciencia llegaba á su colmo. H .. se dispo­

nía ya á marcharse, cuando le vimos volver presuroso, 
exclamando:

—Ahí está.
— Quien ¿él?
—U... en persona.
Con efecto, á poco tomaba su silla nuestro hombre, que 

venia entre sério v sonriente.
—¿Qué ha sido eso?
—Hombre, un chasco; una verdadera sorpresa.
—Me lo figuré.
- Y  yo,
—No se darán dos casos iguales.
—No tenia ese hombre cara de ladrón.
—Y sin embargo, lo era, repuso R ..
—Lo era en aquel momento, pero realiza un acto que 

lo rehabilita
— ¡Que lo sublima!
— ¡Quien habia de esperar de un pobre diablo!...
—Eso no lo hace mas que un español.
—Pero ¿qué están Vds. diciendo? interrumpió R...
—¿Qué hemos de decir? ¿Fis acaso tan natural lo que 

acaba de sucederte?
—Pues claro que no. I fe royaque os veo informados 

¿qué encontráis en ello de laudable?
—Vamos, tú siempre has de salir con alguna extrava­

gancia. ¿Con que no es laudahleque un infeliz que acaso 
no tenga para comer, bus(|ue á un hombre á quien apenas 
conoce, hasta reintegrarle lo que nadie habría de pedirle, 
lo que podría ocultar sin conocimiento de nadie, loque...

—Pero quién me ha devuelto á mí nada?
— ¡Como! Ese hombre con quien has salido no es?. .
- l ’n tipo cualquiera que vino á decirme que en Siete 

Revueltas me esperaba una... conocida mia, y que al lle­
gar cercadel Conventico.-.

—Te se dió á conocer como el ladrón que,..
—Sí, como el ladrón que me iba a dejar sin roló.
— ¡¡Te lo lia robado!!
—No; hace dias que está en sitio seguro.
—En el Monte?...
—üe Piedad.
¡Ah, la Providencia!

S a n s ó n ,
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V I

Pocos  d ias bastaron para que Ernesto dejára co­
nocer el abiUTimiento ([ue le ganaba.

Cuando acabábam os de com er, en vez  de V(.*nir á 
mi lado, com o otras voces, pre fería  ens im ism arse  en 
sus pensamientos, 6 bien leer ávidam ente en a lguna 
nove la  recien publicada en Paris , y  que cuidaba de 
hacerse rem itir  puntualmente, ó  bien en algún li­
bro nuevo de táctica m ilitar ó de ensayos 6 descu­
brim ientos científicos. Otras voces e inprendia una 
Serie de paseos p o r  ol corredor, que terminaban 
inom eiitos  antes de acostarse. P o r la s  m ananas se 
encerraba en su de.spaolio, sin que yo  pudiera es­
p licarm e qué hacía allí tantas horas: varias  veces 
que m e perm ití hacerle preguntas m e dijo que esta­
ba escribiendo un libro. Con aquella  respuesta me 
di por satisfecha.

A pesa r  del esces ivo  cuidado que pon ia  Ernesto 
en ocnlt.irm e su aburrim iento, lo  ve ia  cada vez  mas 
y  m as ganado  por el fastidio, l legando  basta ol (*s- 
trem o de hab larm e un dia de sii vuelta al servicio.

Aque lla  idea m e  horrorizó, y  sentí ve rm e  en un 
estado de grosscsr  tan avanzada, pues m e ve la  en la 
imposib ilidad de em preder uuovaniente la  v ida  ani­
m ada de nuestra actu a l sociedad, que so lo  parece 
d ivertirse entro tiestas y  saraos; pero  dispuesta á 
sacrificarlo  todo p o i ' la  felicidad de mi e.sposo, ya  
que su ca.sa no era  suficiente para él, aguardé un 
m 'tm ento  oportuno y le tuve la siguiente conversa ­

ción.
— Dime, Ernesto, ¿no crees que la sociedad pueda 

m u rm urar de nuestra rápida desaparición?
—M urm urar ¿y por qué?
—PoniLie com o  am bos nos hem os retra ído al 

m ism o  tiempo.
— Y  hay causa m as natural y  legítima?
—P ara  mí sí, pero no para tí, puesto que yo  sola 

soy la  enferma.
—Es verdad, pero y o  debo acompañarte.
—Esto es lo  que yo  temo que no com prendan  

nuestros amigos, pues no todos sabrán aprec iar tu 
abnegación y  tu cariño  por mí, y  hasta no faltará 
a lguno qne lo  haya  achacado á economias, en vista 
de nuestros gastos anteriores.

—T od o  pudiera ser, replicó Ernesto, i)orque el 
m undo s iem pre piensa mal; pero no veo  el m edio  

de ev itarlo .
— Y o  sí, m i querido Ernesto; y  si tú vo lv ieras  á 

la  sociedad y  al club, hicieras a lgunas visitas y  to 
m ostraras en el Retiro, seguram ente qne barias ca­
lla r  m as de una m a la  lengua.

En los  ojos de Ernesto sorprendí un deste llo  do 
a leg i ’ia, que cruzó rápido com o el re lám pago , pei'o 
que yo  tuve tiem po de notar.

—N o  es m ala  idea... pero, dejarte sola, m e  dijo 
E rnesto  vacilante.

— Sola no, porque está aquí mi madre. Y  so­
b r e  todo, que tengo un proyecto  delicioso. Durnnte 
las noches pienso dedicarm e á la  confección de la 
canastilla  para nuestro hijo: en vez  de encom endar­
la  á m anos mercenarias, he decidido hacerla yo

m ism a bajo la  dirección de un periód ico de m odas, 
y  así cada prenda tendrá nn nuevo va lor á m is ojos. 
¿Qué te parece?

— Oh! eres un ángel. Has pensado perfectam en­
te, y  te felicito por tn idea. Y o  m e encargo  de la  par­
to m as aburrida y fastidiosa de nue.'^tra nueva vida, 
com o son las visitas, y  tú de la  mas agradab le  y  se­
dentaria, de vestir á nuestra niña.

— A  nuestra niña... ¿y tú (pié sabes si .será un 

niño?
— Es que yo  qu iero  que sea una Mariquita, tan 

linda y tan biiena com o  su madre.
— Pues está A’ , m uy equivocado, porque será  un 

Ernestin, tan arrogan te  y bravo  com o su padre.
Erne.sto se sonrió , y m irándom e con sus herm o­

sos o jos negros, se acercó á  mi, y besándom e en la 
la frente, m e dijo:

—Gitanilla!
N ada  hace ttin feliz á un homlu e com o  la  rea li­

zación de su do.seo; en aquel m om ento  m e queria  
Erne.sto diez vt'ces m as que la  noche anterior. ¿Se­
r ia  que su am or habia dism iiu iido? K o , no podia 
creerlo : era  que Erne.sto, com o  todos los  hom bres, 
es  un poquito egoísta, y  ni verse  .satisfecho en su.s 
deseo.s, especialmente, c reyen do  haber procedido 
COI) una perspicacia adm irab le , sentia gratitud por 
la  m u ger  á  quiím creia  engañar. ¡Pobre  hum ani­
dad !—Com o .se jac tar ía  el bueno de Ernesto  allá en 
el fondo de su alma, de su habilidad y d ip lomacia, 
por haber realizado sus deseos sin que yo  m e aper­
cibiera.

A fortunadam ente, por m ucho que sepa un liom- 
bre, sabrá skmipre mas, pero  m ucho mas, una 
m uger. f.'

yVÍARIA DE L A  f 'A Z .

CANTARES

N o  te alejes, te lo pido 
por todo lo  m as sagrádo, 
que sin tabla que m e  sa lve 
cierto ser(i m i naufragio.

Po r  tu causa m e han herido 
al lado del corazón, 
pero  los celos m e han hecho 
iierida m ucho m ayor.

Si beso tu blanca m ano 
su frialdad mi fuego exalta, 
(¡ue á veces la n ieve suele 
encender fuego en el alma.

T e  em peñas en que yo  cante 
sin m irar  m is  sufrim ientos, 
m i canto será  el del cisne,
(p ie  está cantando y  muriendo.

O S IC R A N .
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EN LA ESTREf.LA

-Pero, nina, ¿por qué te encierras y  nos dejas fuera? 
-Porque vam os á bailarnos Lu is ito  y yo solos.
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LOS CUADROS DE FROLIN

Recuerdo que fué por la  mañaun, despue.'^ de un 
baile de m áscaras, cuando conocí á Gustavo Frolin . 
Uu am igo  de am bos nos presentó mutuamente, y 
pron to  liam os conversación ; entonces supe que era 
pintor, y  que andaba por Madrid buscando g lo r ia  y 
fortuna, sin encontrar ni la  una ni la  otra. Afoi-fn- 
iiadam ente .sn padre era rico y  le  pa.saba una m en­
sualidad para atender á sii.s gastos.

In tim am os y  m as de uua noche corr im os am bos 
de café en café, y  de res ta u va n t en res ta u va n t en 
busca de ciertas aventuras.

Desdeentonces nos ve íam os con bastante frecuen­
cia, p o r  lo  que m e estraño ver lo  desaparecer por a l­
gún tiempo. Un dia que m e lo encontré por la  m a­
ñana m u y  temprano, le pregunté cpié era  de su vi­
da, á lo que m e  contestó;

— Estoy trabajando en un cuadro para lo p róx i­
m a  exposición.

Dejamos de vernos  poi‘ a lgunos meses, y al cabo 
de este tiem po m e lo  encontré de nuevo.

— M e a legro  de encontraros, exc lam ó; vais á  v i­
sitar m i estudio; y  com o  yo  m e escusára con una 
ocupación perentoria, insistió diciendo:

— E s t á á H o s  pasos. Ven id  y  vere is  un paisage 
que estoy  haciendo.

Me convenció  y m e fui con él. Subimos á un sex ­
to piso. Frolin  abrió  una puerta y  nos encontram os 
en un vasto y  e legante estudio. Después de enseñar­
m e una gran  cantidad de objetos curiosos, coniu 
sables, pistolas, yataganes, telas y  porcelanas de la 
China, ca.scos, etc., etc., yd esp u esd e  haberm e hecho 
beber un vaso  de k irsch , que según m i am igo  ve­
n ia de la  Selva N egra , directamente, m e  enseñó un 
lienzo, en que se veian  los prim ei’os toques de un 
paisage.

— H é aquí m i obra maestra, dijo sonriendo; y  co­
m o  quiera que m e v iese estudiar el cuadro sin com ­
prenderlo , continuó diciendo:

— Es una puesta del sol en Aranjuez. En el fon­
do, á la  izquierda, una gran m asa de árboles; en p r i­
m e r  térm ino un lago  azul. A  la  derecha una esten­
sa  pradera, donde pastan a lgunos  anim ales, y  al 
fondo una série de colinas, tras la  cual se oculta el 
so l tranquila y  magestiiosarnente. Cada dia m e vo y  
convenciendo m as y  m as de que he nacido paisa- 
gista...

Y  cuando m e  despedía de él, m e dijo:
—Ven id  dentro de ocho dias: y a  habré concluido 

m i cuadro, y  entónces podré is  apreciarlo.
A s í se lo prom etí; y  en efect. i, á los ocho dias m e 

presentaba en su estudio.
Encontré á  m i am igo  dolante de un caballete tra­

bajando con entusiasmo.
— Y  bien, querido am igo , cóm o  vá  vuestro pai­

sage?
—Mi pai.sage? m e  dijo F ro lin  sorprendido; qué 

paisage?
—El que estabais pintando para la  p róx im a  ex- 

po.sicion.
P o r  toda respuesta m e  enseñó su lienzo. Y o  m e

quedé estático; en lu ga r  de un paisage m e encontré 
con una marina.

—¿Qué quiei'e V m i am igo? m e dijo, he cambia­
do de Opinión. Decididamente yo  no s irvo  para el 
paisage; lio reflex ionado detenidam ente y  creo que 
es mucho m ejor exponer  una marina.

Y  Frolin  .se puso á exp licarm e su pensam iento. 
L a  m ar  estaría airada; á la derecha rocas contra la.s 
cuales so esíi'eilaríaii las espum osas olas: en medio 
tle la  torm enta una frágil emijai-cnoion en la  que se 
tMiciiontra una m n ge r  con un niño de pecho, m ien­
tras que un rudo m arino, de enérg ica  mirada, re­
m a  con todas sus fuerzas para gan a r  cl inierto.

— E s to es  lo q u e  c o n v en ía á  m i gen io ; y a  he en­
contrado m i verdadera  inspiración. Ven id  dentro de 
ocho días y  vei'oi.s m i cuadro casi term inado.

Y o  com enzaba á dudar de su gen io , y  así fué que 
apénas trascui rió la  sem ana m e fui de nuevo al es­
tudio de Gustavo. Cuál no sería  mi sorpresa , viendo 
al p in tor trabajando en un cuadro de género.

— Querido ¡im ígo, m e dijo Fro lin : es toy  seguro  
que m e  vá  usted á encontrar un poco versátil, pero 
he re flex ionado mucho durante dos d ias y  m e he 
convencido de que yo  no soy  m a rin o . Y  sobre todo 
que lo  que hoy p r iva  y  hoy se paga  es la  pintura de 
género.

Ved, conti.uió diciendo con su natural verbosi­
dad, ¿conoce V. nada m as ingen ioso  ni nuevo  que 
el m otivo  de e.ste cuadro? Una m uge i ’ , jo v en  y gua­
pa, se halla sentada indolentem ente en su gabinete; 
su mii'ada es triste y  sus lábios dibujan una sonri­
sa. El suelo está lleno de pequeño.^ pedacitos de pa­
pel, c[ue denuncian la  ex istencia  de una certa de 
amor.

Y  com o yo  m e sonriera.
—Querido am igo , m e  dijo Gustavo, no se  ria u.s- 

ted; hay cuadros do estos que valen sois y  ocho mil 
reales. Y a , ya  vere is  lo  quo va  á  ser mi cuadro: v e ­
nios el lúnos p róx im o  y  entonces hablaremos.

Me prometí v o lv e r  el lunes inmediato, y e n  efec­
to vo lv í.

Me encontré á  G ustavo  en com pañ ía  de un am i­
go , á  quien retrataba.

— Presento á V  , m e dijo en cuanto m e vio , á mi 
am igo  N... cuyo re tra to  hago  paj'a la exposición.

— Y  el cuadro de género? pregunté sonriendo.
—Pisch, lo he abandonado. Era m uy pretencio­

so. Y  sobre todo, vea  V ., nada va le  lo que un retra­
to. Dentro de ocho dias habré term inado éste, y  en­
tonces verá  V. cosa buena.

Pasaron  ocho dias y  fui á  v e r  á Frolin .
— V am os, habéis m andado ya  el retrato?
— N o, todavía  no, m e dijo con indolencia.
— Y  porqu é?
— Porqu e  yo  m e  conozco: y o  no .sirvo para el re­

trato.
E n tonces  mo esp liqué por qué m i a m igo  Gusta­

vo  Fro lin  no habia ganado  nunca dos reales con su 
trabajo.

Quince año.s llevaba en Madrid, y  ja m á s  había 
consegu ido  fijarse sobre un gén ero  determinado.

Y  sin em bargo , no quería  abadonar los pin­
celes.

M a z o u r k a .
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M O D A S
E X PLIC AC IO N  DEL F IG U R IN  IL U M IN A D O ,. 

rep a rtid o  con  el nú m . 17 

TRAJES DE BAILE PAR A  CASINO

1.” V es tid op i'in cesa  en fa ya  a z u lp á liü o .^ E \  ba­
jo  del delantal vá  guarnecido  de un coulissé  de co­
lo r  apropiado, y  de un volante p legado que rodea 
toda la  cola. Una banda de faya drapeada a lb ié .sva  
sobre la  parte eoulissé: los  bordes están guarneci­
dos de un bordado, con m argaritas  y  una fi anja de 
seda verde. El punto de partida de esta banda va  di­
s im u lado , en el costado derecho, p o r  un envés bor­
dado de m argaritas , todo el la rgo  de la  costura. Los  
drapeados de la echarpe se pierden por detrás, bajo 
la  espalda; la  m ism a  guarnición de m argaritas y 
franjas encuadra el delantero  c o u ñ s s / y  contornea 
la  cola p o r  c im a del p lisé Una so la  línea de la  m is­
m a  guarn ición  fo rm a  una pro longada  V  sobre el 
cuerpo, p o r  delante y p o r  detrás, pasando sobre los 
hom bros. P le g a d o s ,de cendal blanco de seda inte­
rior, asom ando ligeram en te  sobre el escote. E l pei­
nado con adorno de m argaritas. Zapatos form ando 
ju ego  con el trage. Guantes de malla, prolongados. 
A lhajas á voluntad.

1 .° Vestido p r in ces a  fa y a  y gasa  rosa . Suma­
mente ceñido, fo rm ando funda, anudado por la  es­
palda, y  rodeado de una echarpe de gasa  rosa, sos­
tenida por detrás. Esta  echarpe disimula cl p lisé de 
unatúnica de gasa  rosa, que se desenvuelve enm úl- 
tiples drapeados, sostenida de trecho en trecho sobre 
la  falda. U na  gu irnalda de ñores de eglantina ó  zar­
za  rosa, v iene desde atrás y  sostenida á la  echarpe, 
b o rd án d o los  drapeados de la  túnica. En el costado 
izquierdo .-e e rc i ien ti  a . I  . . p . - e l  nudo de un 
gran  l a z o  rosa  y  blanco, bej la  de gasa  al rededor 
de l escote, con flores iguales á  la  guarnición del 
vestido. P legados  de cendal en el escole y  en las 
m angas- F lo res  igua les  en la  cabeza. Zapatos de se­
da  blancos 6 rosa. Un so lo  pulseron en el brazo iz­

quierdo. (1).

Paris 23 Agosto 1871.
G O U B A U D  & F IL S .

CÓMO ESTARÍA .. .?

El d om in go  ú ltimo dispuse com er en el restau - 
r a n t X . . .  después de los  toros.

Apenas term inada la  corrida m e  d irigí á dicho 
establecim iento acom pañado de m i am igo  O. ., al 
cual habia conv idado, prom etiéndole  lui opiparo 
banquete.

Entre otros platos nos s irvieron  un pescado, que 
olía... á  tres leguas de  distancia.

Mi a m ig o  C... l lam ó  al mozo,
—A n g e l ..
—Señor.
— Este pescado no  es fresco.
— A  quién se lo cuenta V... Y o  no  he querido co­

m erlo  esta mañana; dijo A n ge l m u y  tranquilo.
P e p i n .

4 e C U E I \ D O S  d e l  p A l \ N A V A L

¡ I )  L a s  su K T itb ia s  q u e  d e se e n  a d q u ir i r  lo s  p a tro n e s  t ¡ in g l í s  d e  e s te  y  los dem ás  figu­
r in e s  q u e  p u b liq u e m o s  en  lo  su ce fi» o , p u eden  p ed irlo s  e n  l a  a d rr.iiiis iia c io n  d e  e s te  p e rio d i. 
co , a l  p rec io  de  25 is.

Solo quince dias faltaban para el D om ingo de

Carnaval de 1870.
Y o  era en aquel tiempo sum am ente feliz; tenia 

d inero de sobra, uua salud inmejorable, una esca- 
.sez com pleta de ingleses, y  .«obre todo, una novia  
m uy bonita, m u y  Joven, m uy cariñosa, y  á quien 
quería  poco á pesar de lo  mucho que la quería, en 

com paración  de lo que se merecía.
Kl di;i en que mi aventura em pieza, habia ido á 

visitar por la  m añana á cierta respetable señora, 
l lam ada doña Magdalena, visita de la  que no podia 
escusarm e por d iversos m otivos, que no son de es­
te lugar, y  que m uy poco, ó  nada m ejor dicho, inte­

resarían á m is lectores.
Sea bastante el decir que llegué á la  casa m en­

cionada, y que en ella  encontré á dos sobrinas su­
yas tan antipáticas com o  su bondadosa tia y  á quie­
nes profesaba un od io  á  muerte, á  causa de ciertas 
m alas  partidas que en distintas ocasiones habian

querido jugarm e.
Pepita, que asi se l lam a  la m a yo r  de ellas, respe­

table jam ona  de treinta y  tantos años, y que es tan 
horro rosa  com o cu rs i, p r inc ip ióá  decirm e que esta­
ba aburrida en es trem o y  que no tenia m as esperan­
za  de d iversión  que ios  bailes de m áscaras del L i ­
ceo, el p r im ero  de los cuales tendria lugar en la  no­
che del dia á  que m e re fiero  Me preguntó si pensaba 
asistir, y  al contestarle negativam ente, m e pintó con 
tan lindos co lores el futuro baile que engendró  en 
m í el deseo de concurrir  á él y  de pasar el rato  de lo 
m ejor posible.

A l salir de casa de doña M agdalena encontré á 
var íes  am igos , de esos tantos g o m m e u x  que abun­
dan en Málaga; estos veiiian  hablando también del 
b a i l e ,  y  al saber mi determ inación de no ir m e d ie -  
ron una ca rg a  soberana, ep igram atizándom e por 
m i constancia, lo que dió por resultado el decidir­
m e  á concurrir  á la  fiesta y  á ju ga r  el todo por el 

todo.
A  las once penetraba en el L iceo  y  pocos instan­

tes después bailé una po lka  y  dos r igodones con lin­
das am igas m ias, á quienes conocí apesar de sus 
disfraces, m as ó  m enos  exagerados, y  cuando al 
acabar el p r im er rigodón  vo lv ía  de dejar á  m i pareja 
en su respectivo  sitio, sentí que una m ano se apo­
yaba en m i hom bro  y  que una dulce voz  m urm ura­

ba á m i oido;
— Pepe ¿cuándo te casas?
A  tan a larm antes frases, pues en verdad es a lar­

m ante el hablar de casamiento en un baile de m ás­
caras, m e estremecí involuntariam ente y  vo lv í el 
rostro hácia el lado  de donde la vo z  provenía.

Entonces pude m ira r  junto á m í una m áscara  
vestida  de n egro  y  con un cuerpo tan elegante y  se­
ductor que m e hizo tem blar y  causó en m i a lm a, no 
acostum brada á  esta clase de em ociones, una indes­
criptible im presión . U na  de las torneadas m anos de 
la  enlutada, cubierta con ajustado guante blanco, se 
apoyaba  en m i hom bro y  sus o jos negros se  fijaron 
en m is  pupilas con m arcada insistencia.

I I
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— ¡Picaro! ¿cómo es que v ienes al baile y  te o lv i­
das de tu novia?— m e dijo.

— V en g o  con su consentim iento— le replúpié-
— ¡Bueno estáis los hom bres todos!
— ¡Pues nó que las mujeres!
Y  cog idos  del brazo d im os com ienzo  á un an im a­

do d iá logo , que se sostenía con la m a y o r  animación 
por am bas partes beligerantes.

Su conver.sacion era  discreta, sus m odales linos 
y  sus brom as acertadas y  prudentes; todo lo  cual 
escitaba m i curiosidad, sin qne apesarde  m is esfuer­
zos, lograse  conocer á la encantadora ninfa que me 
cautivaba.

Dieron las cuati o  de la  niadi ugado, y  cuando mi 
en tus iasm o iba in  crescendo, la desconocida se reti­
ró  en  com pañ ía  de o lí as m áscaras, sin haberse da­
do á  conocer , pero  ¡oh dicha! m e citó para el p róx i­
m o  baile, ó  m as prop iam ente dicho, m e ofreció acu­
d ir  á  la  cita que yo  le propu.se.

L-1 ansiado baile llegó, y  á poco de liabcr dado 
princip io, se  acercó  á m í la  m isteriosa  m áscara  dis­
frazada entonces con un dom inó  azul y ji ib r iendo  
sus facciones con  un antifaz negro.

Durante los  dias que habiau m ediado en tio  uno 
y  otro baile, el recuerdo de aquella m ujer habia sido 
m i continuo pensam iento, y  cuando de nuevo volví 
á vei-la, sin darm e cuenta de lo  (¡ue hacia y llevado 
por un m isterioso  é irresistib le impulso le  declaré 
mi am or; le dije que sin su cariño Ja v ida m e sería 
insoportable, y  uu m illón  de cosas p o r  el estilo y  
que tal vez m e eran  inspiradas poi- una copa de e.' -̂ 
pLimoso eham pcKjne, unido á la  e iitusiasm adora bri­
llantez de aquellos dos o jos negros  com o la noche.

L a  m áscara  al o irn ie  di.sparatar de aciuel modo 
quiso alejarse, echándom e en cara al m ism o tiempo 
la  iníidelidad (jue com etiendo estaba; pero  yo  sordo 
á sus palabras y o lv idando m i antigua pasión, le ro- 
gu é c o n  lágrima.s en la  voz que permanecie.se á m¡ 
lado  y  llegué hasta ju rarle  uu eterno cariño.

En esto, otra mascarita  nos in terrum pió y  lla­
m a n d o  aparte á la (júe conm igo  estaba, salieron 
jun ííis  del salón, en donde no vo lv í  á  ver las  en toda 
la  noche, y  de donde salúdesesperado, m uy cerca de 
las seis de la  mañana.

A l  d ia siguiente, y  cuando casi o lv idado  do a(juc- 
11a aventura, que conceptuaba com o  un .sueño, fui á 
ver  á m i novia , m e encontré con Ja ventana cerrada 
á  p iedra  y  lodo. Hice la señal conven ida y  (\s¡K;ré un 
rato , y  poco  después se abria la reja. A va n zó  uu 
bulto y  al darm e las buenas noches estrañé la voz.

— Tu  lio eres A...? exc lam é alarm ado.
— No, .señor.
— Y  entonces por qué baja V. á hablar conm igo?
— Porque yo  soy  su novia  dcl L iceo.
— MI novia  del Liceo?... exc lam é, y un .sudor b io  

inundaba  m i cuerpo, porque co inprendia  (jue ludo 
estaba  descubierto. ¡Sin em bargo , liice nn esfuerzo 
para serenarm e; satjué un c igarro , y  lo encendí: á la 
luz del fósforo conocí á la  doncella  de m i amada. 
T od o  lo  com prendí, y  v iéndom e providencialm ente 
castigado  salí huyendo.

Desde entonces m e ju ré  no engañar jam ás  á mi.s 
novias.

2 9 - 8 - 7 8 .  Z.MD.

COSAS DEL MUNDO
I

M urió  ol pobre Ram ón, y  ante su lecho 
vertiendo tristes lágrim as, 
su hijo Agustín  en su do lor profundo 
m or ir  tras do su padre deseaba.
B lasfem ó de su Dios y  aun de la hora 
en qne al m undo le trajo su desgracia, 
y  al lado del cadáver, sin moverse, 
le  sorprend ió  la  luz de la mañana.

II

Un año so lam ente transcurrido 
el hijo m enos  triste se  encontraba, 
y a  podía conversar con los am igos  
y  v is itar de nuevo á su adorada.
Y  cuentan (jue á  su lado, sonriente 
exc lam ó  ni contem plar ventui-a tanta: 
— ¡Bendita .sea la  vida! ¡Que horrorosa 
debe la m uerte  S(t  para el (p ie ama!

III

¡Cuantos hay com o ol jó ven  de m i historia, 
que Ikivados tal voz por fuerza extraña, 
lioy  la v ida aborrecen y  en su em peño 
con nuevo impulso la  querrán niañaiia! 

Málaga, 1878. A i .locsoc .

Solución á la charada inserta en el número anterior

C A R IÑ Í).

AJEDREZ

l*i*<>l>loina i iú i i io i ’o  T,

P o r  M, A . Cyi'il Pearson, de O x fo rd . 

n e g r a s .

i . . .m m m
*

n I .ANCAS.

Las blancas clan mato en tres jugadas.

A l  p rob lem a  n ú m ero  (b

BL.XNCAS. N E G R A S .

1-D 2 R
2-D mate.

Icualquicra.
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AUREA

> A .  I = » < 3 n  G .

{C on tin u a c ión )

V II I

Toda  ella  la  pasam os descansando en nuestros 
no m uy blandos pero .sí e levados lochos, y  el i-iiido 
matinal de la  m adrugadora  gente del campo, nos 
hizo levantar apenas el sol doraba las altas cum ­
bres de la  sien-a. Todos  apai-eoimos en el com edor, 
com o  si nos lu ib iéram os puesto de acuei’do, y  d es ­
pués de tom ar chocolate, em prend im os nuevam en­
te nuestra caminata, sin incidente notable que d ig ­
no de mención sea, llegando  á Ronda a lgunas ho­
ras despucs, y  de segu ida A nuestra humilde, poro 
a legre  casita, que agradó  on osti-cmo & m is  am igas.

Y o  m e habia reservado  para m í una habitación 
en la  única fonda que entónces habia, la  cual estaba 
m u y  p róx im a  h la  casa que e llas iban A ocupar.

L a  madi'í; de A u rea  quiso al princip io  qne yo  v i­
v iera  con ellas, pero m e neguó con insistencia, y 
la  m adre cedió. Nuestras separaciones habian de 
ser  m u y  breves, puesto que el dia lo pasaríam os 
s iem pre juntos.

IX

N o  m ortificare tu atención,— sigu ió  d iciendo mi 
am igo  Eduardo, después de una breve pausa,— con 
un minucio.so relato de nuestra estancia en Ron­
da. Ba.sle decirte que nuesti’a v ida  so redujo A a l­
gunas visitas, aunque pocas, la rg o s  paseos por m a­
ñana y  tarde, y  a lguna  que otra tertulia, A que fui­
m os  invitados; pues el carácter hospitalario de los 
habitantes de tan bella y  aristocrática ciudad no 
perm itía  quedásem os re legados en sus d iversiones. 
L a s  noches las pasábamos, por lo  genera l, reunidos 
eu casa de Aurea , bien conversando de multitud 
de asuntos, bien estudiando al p iano a lguna  pieza 
nueva, ó  bien leyéndo les  yo  a lgún trozo de novela.

De este m odo  transcurrían las horas, sin otra 
am bición  por mi parte que la  de cuidar A Aurea  con 
e l m a y o r  desvelo , cuando su ced ió lo  que voy  A re­
ferir.

U na  noche, reco.stado en las barandas del puen­
te que dá sobi-c el histórico liarranco denom inado 
E l  Ta jo , adm iraba el esp lendoroso  panoram a que 
se desarro llaba A mi vista.

L a  luna, com o  si qu isiera dar m a yo r  realce A 
tan pintoresco cuadro, dejaba caer m elancólica­
m ente sus rayos  sobre las diferentes quebraduras 
de la  roca, sem ejando hebras de pulida plata, y  ha­
c iendo 1 esaltar m as y  m as la  im ponente herm osu­
ra  de aquel agreste sitio, que puede asegurarse, sin 
van idad de español, que no tiene sem ejante en el 
mundo.

El piano de Au rea  m e enviaba teniiamente sus 
acordes , v in iendo  á aum entar ol encanto A que m e 
hallaba sugeto.

Aurea  preludiaba una de las ma.s bellas melodías

de Gounod, L e  S o ir ;  ese trozo  m aestro  de música 
que tan directamente habla al a lma. Su voz  argenti­
na v ino  A iiiiir.se al piano, y  poco despiies o ia  e.sta 
frase:

Réponds, m on  coeur, réponds,
(luand je  m ourra i pour lui ..

¡Que impresión tan profunda causó en mi Animo 
aquel canto!

Conociendo com o  yo  conocía  la  en ferm edad in i­
cua que m inaba su existencia; previendo com o yo  
previa  el horrible íin que liabian de tener sns pa­
decim ientos, mo parecía qne instintivamente y  sin 
darse si(iu iera cuenta de ello, se despedía de este 
m undo, legán donos  su ú ltimo recuerdo, env iándo­
nos su postrera voluntad.

A l  brotar esta idea en mi mente, m e sentí presa 
de una congo ja  mortal.

En aquel m om ento  com prend í lodo lo  que pasa­
ba en mi a lm a: la  amaba!

Aque lla  tierna sim patía d é lo s  pr im eros  m om en ­
tos habia echado tan profundas ralees en mi cora­
zón, que em bargando  todo m i ser, se  m ostraba hoy 
com o una pasión ardiente, inestiilguible!

Su voz  habia hablado á mi a lm a, y  m i a lm a le 
habia respondido.

A rran qu ém e bruscam ente del sitio donde soña­
ba despierto, y  corr í en busca de Aurea.

X

Cuando entré en el salón, la hallé .sentada al pia­
no, con la cabeza inclinada a trás ,los  o jos m ed io  cer­
rados, y repitiendo en vo z  baja los  ú ltimos versos 
de su canción.

Réponds, mon ccoiir, réponds, 
q iiand je  m ourra i pour lui...

Sus m anos trém ulas  apenas si lierian el teclado. 
Me acerqué á e lla  lentam ente, y la  vi llorar.

- - Aurea ! ex c lam é  conm ovido , por qué esas lá­
grim as?

— A h ! Eduardo, perdónem e V.; soy  una niña, lo  
conozco ; pero m e siento desfallecer. A l  ve rm e  presa 
de esta  terr ib le  en ferm edad que lentam ente consu­
m e  m i existencia, decae mi va lor, y  si no fuera por 
m i m adre , p o r  ese santo ángel de abnegación que 
tanto se desve la  en m i cuidado, ¿qué seria  de lUl en 
la lierra? ¿qué aspiraciones puedo abrigar?— Mi ilu­
sión ha te im inado.

—¿Que sus ilusiones han term inado? le digo con 
vehem encia; pues qué, ¿acaso no puede V. aspii’a r  al 
a m or , á ese santo am or que hace de la  v ida  un pa- 
rn iso, ó es que l le va  V. su e.scepticlsmo hasta el es­
trem o de dudar de todo?

— N o  no soy  escéptica; bien lo sabe Dios, m e di­
jo ; creo  en el am or, pero  ¿quien ha do am ar A una 
m u ger  consum ida por la  tisis?

— ¿Quién? exc lam é— yo ! Y o  que la  am o  á V .  hace 
tiempo, y  que daria m i v ida  entera por ahorrarle 
esas am argas  lágr im as. Créame V., Aurea , de.seche 
tan lúgubres pensamientos, y  confiese en un todo á 
m i am or, que la vo lve rá  su tranquilidad perdida.

(Continuai’á).

Tipografia do EL M ediodía, Cistoi-, i
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